
 

Haznos nuevos, Señor.  
Germinando desde la Esperada Noticia de tu Reino; 
es una urgencia esta novedad. 
Si somos ajenos a los caminos por donde la vida corre,  
a la estela de quienes surcan las aguas 
¿cómo podremos saber de sus heridas, de su sed,  
de por qué laten trepidantes sus corazones? 
 
Tú, Jesús, que caminaste llevando en tu hatillo, 
toda la vida que querías entregar, viaje sin retorno,  
enséñanos a marchar,  
descubriendo los pequeños signos de cada día,  
las insinuaciones de la historia, 
marcas que el Espíritu va dejando  
en los espacios vacíos, 
para que … 
 
no es fácil responder con raciocinios,  
con estrategias desde la ventana. 
 



 
 
Incendiados de Espíritu, Señor Jesús, 
llévanos a las Galileas donde todavía se amasa el pan 
y seamos masa húmeda y dócil; 
invítanos a la boda donde  
la insípida agua de nuestras venas  
se transforma en fervor y fiesta 
para brindar por lo que pueda nacer 
en nuestras manos parteras. 
María de Nazaret, mujer atenta,  
madre generosa, virgen entregada 
ayúdanos a entonar, día tras día, el canto del Magníficat 
tras cada jornada de una historia abierta, tu Reino. 
 

Benjamín Respaldiza 


